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(contind acion de el eco de la veterinaria).

VRECIOS DE SUSCRICION. Al periódico yá las ob"s en Madrid u^n mes^e rs.^; tre^^ slnaUdo'^encX'P^rsolÔseadmSYeifos'd^^ no hay giri ;,y aunen este caso, abonando siempre â raron do Useilos-p.r
y MEDIOS DE SÜSCRICION.^ En Aladrid en la ««íaccion caUe de. Per con¬ducto de corresponsal 6 reraiUendo á la Redacción, en carta tranca, iiuiaiiía sut,.,, uu,.

ADVERTENCIA.

Se ha repartido en Madrid y remitido â provincias la entrega dela Cirngia, correspondiente al mes de junio último. Consta de dos
pliegos de impresión y de una lámina litografiada.

premios \ la aplicacion y al merito de los

escolares.

A los que duden todavía de si tendremos y ha¬bremos tenido razón para sostener con terco empe¬ño una lucha encarnizada en contra de la inmora¬
lidad profesional; y á los que, por un exceso de
prudencia y pundonor, miran descontentos las cues¬
tiones personales que hemos venido sustentando en
efperiódico, no pudiendo convencerse de que enla rnarcha y accidentes de la vida social son casi
siempre inseparables los principios de las persona¬lidades; á todos esos profesores, cuya buéna fé
reconocemos, y cuyo inlérés.porel triunfo de nues¬tras ideas jamás se ha visto desmentido, á ellos es
á; quienes nos dirigiiuos hoy , suplicándoles queuna vez más fijen su consideración en la significa¬ción de un hecho, que ha de llenarles de rubor el
rostro.

La Redacción de La Veteri.naria eepañola hace,mucho tiempo que se halla convencida de que no'cuenta con grandes recursos (.i) pecuniarios , me¬

dí) Ésto lo tiene á grande'honra : porqué todos ycada uno de sus individuos saben muy bien que la vir¬tud y la desgracia, como la infamia y el encumbramien¬to, suelen andar juntas en los miserables cuatro diaspe dura la vida del hombre.

nos aún con una infltiyente '|M)sicion oficial, para
poder consagrar estos, elementos á la prosperidad
■y lustre de la clase; mas confiaba en la incontras¬
table voluntad de sus hombres, v no ha necesitado' •!

más para acometer grandes empresas: una de las
cuales, tal voz la más pequeña, pero noble y dig¬
na , se tradujo por la fundación de premios á la
aplicación y aprovechamiento de los alumnos.

Ciertamente que la magnitud de este aconteci-
,miento solo existe en cuanto se le considera bajo
el punto de vista moral ; porque el desprendimien¬
to anual, que la Redacción ha hecho, de unos cua¬
trocientos rs. en obras de su propiedad, es bien
poca cosa, mirando en absoluto, para que haya dedársele una significación inconveniente. Empero si,
despreocupado de lodo género de malas pasiones,
hay quien quiera juzgar dichos premios, llamando
á sus recuerdos la historia periodística del Bolelin
y de El Monitor , comparando la posición de unos
hombres con otros , y refiexionando, en fin, sobre
el laudable objeto de estimular á los alumnos, que
nos propusimos ; entonces, la fundación de nues¬
tros premios se muestra yá con un aspecto diferen¬
te: con el aspecto de la virtud, con el aspecto de
la honradez, no imitada sinó acariciada espontá¬
neamente por un desinterés y por unas aspiracio¬
nes, de que no hay ejemplo en situaciones aná-
logas". ■

Animados, pues, de este único deseo, de es¬
timular á los alumnos en sus estudios, de hacerlos
más dignos de la ciencia y de si mismos, y olvi¬
dando , para la formalidad del acto, todos los re¬
sentimientos que, por causas justísimas, pudiera-
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mos abrigui' contra tales ó cuales personas, es cómo
nosulros'lieinos comprendido que debiaraos obrar;
V asi, efectivamente, es cómo hemos llevado á cabo
nuestro pensamiento al aproximarse la terminación
de este y otros corsos académicos.

Seáditlío en honor-de la verdad, las tres es¬
cuelas subalternas, en todas las ocasiones de ad¬
judicación de premios, han secundado de un modo
admirable nuestros francos y sencillos esfuerzos;
mientras (¡ue la escuela de Madrid no siempre ha
correspondido á la i'espetuosa manera de proceder
que con ella hemos usado. Hasta ahora , semejante
falta de correspondencia entre nuestras comunica-
clones, por escrito, y las déla escuela de Madrid,
iba siendo tolerable, porque nunca pretendemos
exigir que se nos trate por todos en un mismo ^ra-
do de delicadeza , y porque , al fin , lo principal
era íá cosa, la personSlidad era lo último. Mas hé
a(|ui que llega el* caso de adjudicar los premios en
cada una de los escuelas, y que la de Madrid agra¬
va la cuestión de susceptibilidad, no solo en la
forma, si que también en el fondo.

Acordado por esta Redqiccion verificar la re¬
mesa de libros á cada una de las escuelas veterina¬
rias, se hizo entrega de un ejemplar de la Patolo¬
gia y Terapéutica de M. Rainard y otro de las Enfer¬
medades particulares à los grandes rumiantes de
M. Lafore, á las escuelas de Zaragoza y de Córdo¬
ba; de las mismas obras y además un ejemplar del
Arte de herrar y forjar úqM. Rey,á la de Madrid,
en razón de haber en ella un año más de estudios;
v de un ejemplar de la primera y última de las
mencionadas obras, á la de Leon.

A la éscuela de Madrid ( y con las variantes
necesarias, á las subalternas) se le dirigió la co¬
municación que sigue :

«LA VETEIHNARIA ESPAÑOLA.»

«A nombre de la Redacción de La Veteri\aria
española , tengo el honor de acompañar á V. S. un
ejemplar de la «Patologia y Terapéutica generales ve¬
terinarias,» de M. Rainard; otro de las «Enfermedades
particulares rá los grandes rumiantes,» de M. Lafore;
y otro del «Tratado completo del Arle de herrar y for¬
jar;» de M. Rey; traducidas y adicionadas las predi-
chas obras por individuos de esta empresa.

»AI participar á V. S. que , como en otras ocasio¬
nes , la remisión de los mencionados ejemplares, lleva
en sí el objeto de que se los distribuya entre los alum¬
nos de esa Escuela, la Redacción se encuentra en el
deber de suplicar a V. S. que se digne adjudicar estos
premios con arreglo á las bases siguientes:
L,"' »EI ejemplar de la,«Patologia y Terapéutica» de

M. Rainard , será adjudicado , en premio dé su aplica¬
ción y mérito, al alumno más sobresaliente de téntre

los de tercer año. El del «Tratado del Arte de herrar y
forjar,» de M. Rey , al más sobresaliente de entre los
de cuarto año. El de las «Enfermedades particulares
de los grandes rumiantes.» de .M. Lafore, al más so¬
bresaliente de entre lós de quinto año.
2.^ »La designación del aluuíno más sobresaliente

de cada uno de los refpridosyaños se'bará por fos es¬
colares respectivos, en virtud de votación y á presen¬
cia, cuando menos , de su Catedrático.
3." »Si de la votación resultare empate, decidirá

el Catedrático (de la asignatur* principal , en caso de
haber varias en el año de que se trate).

»Esta Redacción abriga la mayor confianza de que,
tanto V. S. como los dignos Catedráticos de esa Escue¬
la , al dispensarla el favor de secundar sus miras en
el insignificante premio que hoy ofrece al aprovecha¬
miento y aplicación de los alumnos , procurarán evitar
qne, en la designación del escolar más benemérito,
no guie á sus condiscípulos alguna consideración ex¬
traña a su dignidad propia y al laudable fin que con
este acto se propone; pareciéndole también ocioso el
explicar que su determinación sobre que el alumno haya
de ser elegido por sus condiscípulos, se funda única¬
mente en el deseo de eximir á los Catedráticos de toda
responsabilidad moral.

»Ruego , finalmente , á V. S. que , una vez adjudi¬
cados los premios, tenga V. S. la bondad de noticiarme
su resultado, para dar publicidad en el periódico La
Veterinària española á los nombres de los alumnos
que los merecieren.

»Dios guarde á V. S. muchos años, Madrid 16 de
mayo de 1860.

»A nombre de la Redacción , L. F. Gallego.»

Hemos trasladado la comunicación que precede,
no mas que como una prueba del respeto con que
acostumbramos proceder. Bueno será decir ahora
que todas las contestaciones que han tenido la ama¬
bilidad de dirigirnos las escuelas de provincias,
vienen firmadas por los señores directores respec¬
tivos, siendo para nosotros altamente satisfactorios
los bondadosos términos en que han sido redacta¬
das; y que la escuela de Madrid, sea por los mo¬
tivos que quiera, se ha distinguido notablemente,
contestando á esta Redacción y firmando el oficio,
no el Ilustrisimo señor don Nicolás Casas dé Men¬
doza, director déla misma., sinó su secretario el
señor don Francisco Ortego y Navas, de orden
del Ilustrisimo señor Director. Diremos también,
que para nosotros es muy apreciable la firma del
señor Ortego, y que de ningún modo queremos
que se ofenda por las apreciaciones hechas en este
artículo. Y expuesta la cuestión de forma, pase¬
mos á la cuestión de hecho.

El hecho estriba en la circunstancia de espre¬
sarse , en la contestación de la escuela de Madrid,
que .el premio señalado al quinto año ha sido ad¬
judicado POR ELECCION de los alumnos.

Po.cos dias después de adjudicado el referido'
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premio, se presentó en esta Redacción el, yáenton¬
ces profesor, antes alumno, premiado, manifes¬
tándonos, con una delicadeza digna de todo elogio,
([ue, pues habia recibido dicho premio por la
suerte (en un' sorteo (]ue se celebró), no por elec¬
ción, considerando falseado por su base el reco¬
mendable fin que la Redacción se propusiera, ve¬
nia à dejar el libro en poder nuestro... Refirió la
manera cómo el sorteo habia sido efectuado; nos
dijo qui.á los alumnos no se les leyó el oficio de la
Redacción ; qne el señor Prieto (don Manuel Prieto
y Prieto), catedrático supernumerario (no uno de
los catedráticos de número), fué quien presidió el
acto; que esto se hizo en la clase de quinto año,
á la cual concurrian menos alumnos, por haber cur¬
sado yá sus asignaturas, etc., etc...

La Redacción tomó sus medidas; se informó
-extensamente de lo ocurrido ; averiguó que el
alumno premiado por la suerte, gracias á una feliz
coincidencia, si bien no el más sobresaliente entre
sus condiscípulos, era estudioso y bastante distin¬
guido; y estampó, en la anteportada del libro,
una inscripción, declarando la informalidad con
•que se adjudicó el premio, y que lo conferia gus¬
tosa al alumno á quien habia cabido en suerte.

Pero la revelación de un hecho, que nos abs¬
tenemos lie calificar , porque se encuentra al al¬
cance (le la apreciación de todo el mundt) ; la for¬
malidad con (pie se nos dice, al contestarnos, que
el |)remio fué adjudicado por elección de los
alumnos; v lo maravillosamente que sé ha visío
esta Redacción contrariada en .sus buenos deseos
por la Piscuela de Madrid ; con más el rumor lle¬
gado hasta nosotros (y del que no (¡ueremos dar
pormenores) de que el alumno,premiado (por elec¬
ción) en tercer año , está muy lejos de merecer el
distinguido aprecio con que se le acaba de honrar;
todo esto ha sido causa de que la Redacción pu¬
blique el siguiente acuerdo :

«La Escuela de Madrid queda , para en ade¬
lante , exceptuada de la adjudicacion de nuestros
premios.»

En otro número publicaremos la lista de los
alumnos que han sido agraciados.

L. F. Gallego.

ACTOS OFICÍALES.

Real orden declarando compatible el cargo de subdele¬
gado de Sanidad con cualquiera otro deslino del ser¬
vicio higiénico de las poblaciones (1 ).
Ministerio de la Gobernación,—El consejo de Sa¬

nidad del reino lia consultado á este ministerio en 30
de noviembre último lo siguiente: «En sesión de ayer
aprobó este consejo el dictamen de su sección primera
que á continuación se espresa; «Enterada bisección de
la consulta del gobernador de Soria, relativa á si hay
incompatibilidad entre el desempeño simultáneo de ins-
pector^de carnes de la capital, para que lia sido nom¬
brado don Martin Berdones, y de subdelegado del
ramo que hace tiempo viene desempeñando, y cuyo
primer destino solicita el profesor de primera clase
don Julian Jimenez y García, fundado en la preferen¬
cia que á la mayor categoría concede el articulo sétimo
del reglamento provisional de 14 de octubre de t8b7.

Visto el de subdelegados de 24 de julio de 1847, el
citado dcH 4 de octubre de ,1857, y el de 24 de fe¬
brero último acerca del reconocimiento de carnes:—
Considerando que ninguna disposición sanitaria esta¬
blece la iocompatibiliiJad entre el desempeño simultá¬
neo de las subdeiegaciones y cualesquiera otros des¬
linos facultativos en el radio jurisdiccional correspon¬
diente:—Considerando que, con el doble objeto de dar
mayor importancia al cargo de Subdelegado deSnnidad,
y de crear estímulos para su buen desempeño, convie¬
ne se sancione el principio de reunir en estos funcio¬
narios de la administración cuanto haga referencia al
servicio higiénico de las poblaciones :—Considerando,
en fin . que si la ley otorga á los profesores de supe¬
rior cotegoría el incuestionable derecho de ser prefe¬
ridos á los inferiores , no procede , sin embargo, tenga
aplicación en el presente caso, porque antes de que
se estableciera en Soria don Julian Jimenez y García,
ya estaba nombrado Inspector de carnes el Subdele¬
gado don Martin Berdones, que desempeña ambos

(1) Copiamos esta Real (írden de El Monitor de la Sa¬
lud, periódico que dirige el ilustrado señor don Pedro
Felipe Mcinlau, quien la ha publicado en el número
del Vò de junio «fimo. Nada sabíamos da ella.—Mas, en
cambio, don Nicolás la'inserla en su Monitor de la Vete¬
rinaria . correspondiente al día 2o del citado mes, y dice
que la tenia f¿de mucho antes?) preparada. ¿A que ven¬
drá esto? ¡Qué pequeñeces! Nosotros creemos lo qne
dice don Nicolás. ¿Por qué no? Pero ¿á qué viene la ad¬
vertencia-nota Con que publica la Real orden?-Por lo de¬
más, lo que hay aquí verdaderamente admirable, es el
efecto retroactivo dé esta Real orden en lo que se refiere
á la Inspección de carnes. Don Nicolás puede darse la
enhorabuena por la parte que, como vocal del Consejo,
le corresponda. ¿Quién no vé aqui patente la influencia
benéfica de don Nicolás?—Estrañamos, sin embargo,
qne el señor Monlau, cuya profunda y sólida instrucción
iiadio desconoce, haya también dado su voto favorable
(si es que lo dio) a esta Real orden, como individno del
mismo Consejo.—¿Tendrá don Nicolás la bondad de
decirnos si ha redactado ó apoyado él la Real orden
preinserta? Si lo hace, le prometemos aclarar este
asunto tan perfectamente bien , que sus detalles podráh
quizá ser útiles para la resolución doj cuestiones ulte-
rirtrpc
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cargos con rectitud y buen celo ;—La Sección es dedictamen se consulte al Gobierno.
1." »Que para dar mas importancia á las Subdeie-gacionesde Sanidad y estimular su exacto desempeño,conviene que, en igualdad de circunstancias, seanpreferidos para Inspectores de carnes , ú otros cargosrelacionados con la bigiene pública , los profesores quesirven aquellas.
2.° ïQue hay , por lo tanto , compatibilidad entreel cargo de Inspector de carnes de Soria y de Subdele¬gado veterinario del partido, siempre que se des¬empeñen con el celo que corresponde ; y toda vez queel profesor de segunda clase que los ejerce estaba nom¬brado antes de establecerse el de primera , debe des¬estimarse la reclamación hecba por éste.Y 3.° ))Que si el cumplimiento del cargo de Sub¬delegado exige prestar algun servicio extraordinarioen ios pueblos del partido , como acontece en casos déepidemias, epizootias, etc., se les permita poner unprofesor que sustituya los demás cargos por el tiempoperentorio de la ausencia fuera de la capital.»Y habiéndose dignado S. M,. resolver, de acuerdocon el preinserto dictámen , lo comunico á V. S. deKeal orden para los efectos correspondientes.Dios guarde á V. S. muchos años.—Madrid 13 dediciembre de 1859.—Posada Herrera.—Señor Gober¬nador de la provincia de Soria.

Por copia, L. F. .Gallego.

CURIOSIDADES.
apumes para la historia crítico-médica del san-

goiñuelo.

fContinmcion).
«Sanguiniolum, vocatur Pa-

racelso, in urina signum futurae
exulcerationis, ex apostematis.Lib. I, de morb. ex tart. tracte.G. G. 1.

Baltolimi Casseli.
'■ I.—Sinonimia.

Bajo diferentes denominaciones se ha designadoesta asoladora enfermedad ; unas veces se le ha dadoios nombres de JEsplenitis, Esplenitis gangrenosa, Es¬plenitis carbuncosa, Apoplegia esplénica, Esplenorra-gia, Inflamación del bazo. Inflamación gangrenosa delbazo, Bazo ó Bacera, Mal de sangre, Hematuria, He¬morragia intestinal, Sanguiñuelo ó mal de bazo, etc.,y otras se ha conocido con los vulgares de Hechiza-mieiito del ganado , Mal de ojo en el ganado, Torcedu-ra del ganado, etc.
Al preferir designar con él nombre de Sanguiñue¬lo ó m^l de bazo á esta enfermedad , no es mi ánimorefutar clasificaciones de notabilidades científicas enveterinaria, tanto nacionales como estranjeras, ni tam¬poco ocuparme de las últimas denominaciones, tangroseras é impropias como bijas de la preocupacióny de la ignorancia. La hemos preferido solo alendan¬do á so antigüedad y general adopción, mayormentecuando la palabra sani/iuwae/o significa, alluxion, aho-gamiento do sangre ; bien que, según mi sentir, una

cansa tóxica es el agente malétíco que produce tan aso"ladora enfermedad. ' '

Esto manifestado , no insistiremos mas en la cues¬tión de nombre, por no ser de interés para el objetoque nos hemos propuésto.
II.—Naturaleza y caracteres del sanguiñuelo.
Confundida esta enfermedad, como indican las dife¬rentes denominaciones anteriores , con , la esplenitismas 6 menos complicada con inflamaciones gangreno¬sas, estando generalmentfe localizada en el bazo, esrara en los rumiantes , asi como en la especie humana,y de suyo incapaz, como causa eficiente ó primitiva,de comprometer la existencia del sór qpe la padezca.Casi siempre el bazo es invadido de inflamaciónsecundaViamente, y reconociendo por causa alteracio¬nes en la composición química de la sangre;En este sentido dice muy bien el sábio veterinarioDelwart, que.el agente generador en la enfermedad esuna constitución anormal de la masa de la sangre.;; porlo tanto, interesá sobremanera desvanecer los errorescomunes sobre eslep'unto, averiguando, si me es po¬sible, la esencia , naturaleza y sitio de la enfer¬medad.

,

El sanguiñuelo es indudablemente una enfermedaddistinta de la esplenitis, puhslu (|ue no puede conside¬rarse como una congestion del parénquima del bazo;lo que hace es. cambiar el parénquima, alterando masó rnenoslos elementos constitutivos de la sangre. Y'vistos los resultados obtenidos con mi especifico , aiparecer tan sencillo, sus'componentes no pueden me¬nos de considerarse de gran actividad y de indisputa¬ble eficacia para que vuelva á su estado normal lasangre.
Esto supuesto, digamos algunas palabras sobre lanaturaleza del bazo.
¿Qué es el bazo y qué funciones está destinada ádesempeñar esta estraña?
Es un órgano impar, esponjoso y vascular en sumogrado, grasiento, irregular, de viilúmen variable, si^tuado en el hipocondrio izquierdo profundamente entreel riñon del mismo lado, y con relaciones vascularescon el estómago.
Los usos que la sabia naturaleza tiene designados áesta especie de esponja-vásculo-fibrosa , nos son des¬conocidos hasta boy, á pesar de las inumerables hipó¬tesis de fisiólogos entendidos; y aunque ninguna deellas nos satisface,' esto no obsta para que creamos queel indicado órgano está destinado á un linde la ma¬yor importancia.
Dejamos, sentado, siguicpdo el parecer de distin¬guidos veterinarios, que el bazo es muy difícil padezcainflamación que no reconozca por su causa eficiente al¬teraciones especiales de la sangre, atendida su situacióny relaciones anatómicas.
Las lesiones anatómicas que la autopsia nos mani¬fiesta á la simple vista, particularmente en el órganoque nos causa mas frecucutes alarmas, inducen á creerque el sanguiñuelo debe considerarse como una con¬gestion sanguínea suficiente á arrebatar la vida al in¬dividuo que la padezca , pero es necesario no perder devista la poca importancia que se le dá en el juego orgá¬nico, relativo á ¡a conservación del individuo; muchomas habiendo congestiones en otros órganos membra¬nosos y parenquimatosos.
Algunas veces se encuentra el bazo mas ó meno»
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eadurecidü; ó reblandecido ,, mas.ó menos conlraido ó
voluminoso que lo está en s^ estado normal, cuyas va¬
riaciones reconòcen , sin diida, otras causas que puras
congestiones; si una vez las sufriese el órgano aislado,
casi nos-atreveríamos á juzgarla como in^uíicienté á
ocasionar la muerte, puesto que en algunas inflamacio¬
nes, es,posible la resolución.

También es necesario tener en cuenta que otros ór¬
ganos mas Ó menos importantes se hallan coiigèstiona-
ilos y con idénticas manchas lívidas y gangrenosas que
el bazo ; en vista de esto, preciso nos será inquirir otras
causas, á .que;poder.atribuir la esencia del mal, cuyo
remedio nos ocupa.

La enfermedad del sanguiñuelo, conocida y consi¬
derada como destructora del ganado lanar y cabrio desde
la mas re;mota antigüedad, principalmente por los pas¬
tores, y déscrila hoy'con tal claridad por los profeso¬
res de ypterinarie en las diferentes fases que la carac¬
terizan que es imposible confundirla con otra, siempre
fué considerada como inevitablemente'mortal á la res
atacada de ella t 'así que solo se recomendaba íá san¬
gría, algún sudorifico'y antipútrido: remedios todos
útiles y convenientes- al principio de su invasion , pero
viniendo áíser inelicaées, como no es,fácil graduar los
diferentes períodos de la doleupia, por lo cual casi
siempre.se acude al femedip cuando se observa la mor¬
tandad en los ganado^, en cuyo p,eríodo es una terne-
rajad cualq^uierá ten,t.ati.va de curación que se intente,
pues se ohtëûdriaii resultados contrarios á ios que sedesean. ■ ' - > " ■

Parece escusado decir que aun erah mas ineficaces
fos remedios empíricos preconizados por varios ga¬naderos prácticos., énseñados como un secreto eo unas
comarcas, y en otras trasmitidos por tradición entre
los pastor,es. , .. .

En presencia, pues, de situación tan deplorable,deseoso de .cóntribtiir de alguna manera ai fomento de
la importante industria pecuaria , y presintiendo quepodria hallar rribdio de' evitar los perniciosos efectos de
cnfenñedad tan terrible, rae dediqué á hacer ensayos
y pruebas, cuyo resultado final ha sido el tratamiento
que espondré mas adelante y es objeto de-este escri¬
to.—Fernando ^epú/aeda y Aucto.» ■

[Se continuará).

RE!\19TID0S*

Señores Redactores de, la. Vbtkiu.nakia Española.
, Muy señores ralos: Aun cuando tengo becho propói-sitode no dirigirme á Vds. en materias concernientes

al Proyecto de Reglamento orgánico de la veterinaria
civil; por considerarlo útil para la clase en general, voy^ distraer su atención con este pobre escrito, siquiera"O pase de ser una lamentación exhalada tarde y desdenn lugar recóndito, é imposible por lo tanto de"que sucolorido eco produzca la impresión que debiera en iosculos de las personas que pudieran aliviar en algo lasensación á cuyo impulso es lanzada. .

Partiendo ciel principio, apoyado, en la justicia y laliquidad, de no pretender.para la clase de albéilares,
ijius prerogalivas que las que puedan corresponderlcue hecho y de derecho, ,me crecí ta rehajado e.i.m snlu

imaginar una medida contraria á dichas bases funda¬
mentales. Sin embargó, el art. 26, que exige 16 años
de práctica á estos, para ingresar, prévio exámen, y
pago de 800 rs., en el rango de profesores de .yétefi-
naria, ocupa por ueinstaníé mi pensamiento, conceñ-
trado hoy en tristes meditaciones.—Sf, señores : estas
dos circunstancias (ó exigencias), bien poderosas y
graves á la vez, -retardarán de un modo lamentable el
movimiento de fusion tan deseado y apetecido por to¬
dos ios verdaderos amantes de la Veterinaria. Con re's-

pecto à la primera exigencia, bueno será tener presen¬
te, que. el albéitar mas jóven tiene de 32 á 34 años de
edad y de 11 á 13 de.práctica; en este caso se encuen¬
tran algunos, que, con gran sentimiento y á su pesáf,
se miran muy lejos de poder realizar la fespefanza ,que
acariciaran un dia, llamándola justamenté su sueño do¬
rado. .

. '
Además en el corto número de sus índividuós, ios

hay que no han perdonado ningún medio de llegar'á
cierto grado de instrucción, quejuzgaban indispensable
para someterse con toda formalidad a las pruebas ne¬
cesarias para obtener el titulo que tanto aosiaban...
pero ¡oh desgracia inherente.á ciertas'gerarquías pro¬
fesionales!! .Convencidos de la esterilidad'oë sus es¬
fuerzos desisten yá-de tan justas aspiraciones.—El
cuerpo de Veterinària civil esta formado dé veterinarios
y albéitares; en los segundos nos contamos basíantés
que perteneeeriamos á los primeros hace muchó tiem¬
po, à no mediar una razón muy sencilla..; ¿y qíié, ra¬
zón es esa? El no haber podido contar con 600 ó 70'0
reales, que se necesitaban para conseguirlo, v'sbando
hemos reunido ese dinero, bét'e aquí que ya no há lu
gar á.to que se pide;, es decir, se cerró la piiefta.; Mas^
no es esto todo: ahora estamos-oyendo el ruido Ae fas
liávés que vienen á abrirla; pero... á pesar de nuestro.s
entusiastas deseos no podremos entrar, porque nó te¬
nemos 16 años de pr.áctica. Ved , hermanos albéitares
jóvenes, vosotros los que habéis saltadora la arena pe¬
riodística conmigo, cuán poco lisonjera es para vosotros
la luz que es¡)arce el nuevo faro que viene á alumbrar
nuestras esperanzas! Pero, no obstante, hagañios un

i esfuerzo para desterrar .la tristeza que nos asalía, al
ver que A su resplandor no descubrimos objeto alguno
que halague á nuestros ojos, y formulemos el mejormodo de remediar el raalj aunque sea esponiéndonos á
que sea desechado.

Hay albéitares-lierradores que pagaron por via de
depósito 1,280 rs. unos, 2,000 rs. otros, y 1,000 lossolo albéitares. Ahora bien ; ¿y dónde está la razón -

equitativa para que unos y otros" puedan llegar á igual
categoría, mediante pago de la misma cantidad? Lo ig¬
noro completamente, y siento abordar esta cuestión
estenifibrárteamente, por ser asunto concluido y estar
aprobado ya el articulo á que me redero, en la*sesióndel 6 de marzo, inserta en el núra, 93 de La Vetebina-
niA Española. Empero abrigo, señores redactores, laconfianza de que quizá pueda-haber medio para subsa¬
nar esta falta, pues, aunque discutido y aprobado, creo
que Vds. y sus consocios no cerrarán los ojos á la luz
de la razón, y antes de presentarlo á recibir los hono¬
res de ley, acogerán filantrópicamente la pequeña en¬
mienda que téngo el honor de dirigir á esa respetable
corporación, reduciéndose al tenor siguiente;

«Fms actuales albéitares-herradofes y los solo al-
I)éitares, que cuenten 12 años de práctica, podrán as¬
cender à profesores de Veterinaria, mediante un exámen
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en las escuelas, y pago de 600 rs. los priroeros y 800los segundos por derechos de titulo.»
Tal es, en suma, la idea que me sugiere, y que misárduas tareas de la visita y banco rae haa impedidodesarrollar con mas oportunidad ; por consiguiente, siha perdido el derecho de ser oida, suplico á Vds. que,cuando menos, se nos otorgue, para mejorar de catego-iia, un plazo que no baje de seis años ni esceda de ocho,

y así completaremos el déíkit de nuestra practica; enfin : fiat voluntas veslra.
Antes de dar fin á estas inái coordinadas, pero sen¬tidas y, á mi parecer, justas espresiones, nos haremoscargo del art. 185 del mismo Proyecto que, tan á sudebido tiempo ha llamado la atención de nuestro diguocomprofesor don Manuel Sanz. Por mi parte, me abs¬tendré de comentarlo, y solamente recomiendo á losilustrados miembros de la Academia Central, en nom¬bre de los albéitaros que apreciamos todo el valor dele ciencia, que en el dia de su discusión procedan conla grandeza de alma que caracteriza su alta ilustración,precaviendo las consecuencias que pudiera traer en posde sí, una cuestión llamada puramente dé subsisten¬cia... Si algo valen las razones que dejo sentadas, y ensu virtud se nos allana un poco el acceso á la categoríaque anhélamos, os bendeciremos eternamente; si nosnegáis la cara, quedaremos sumidos, como hasta ahora,en la abyección, condenados (aunque á nuestro pesar) ácontinuar comiendo el negro pan del herradero, gana¬do con la cara tiznada y á tomar el pulso con tas manoscallosas! Lo • sentireinos, sí; pero no creáis que jamasapostatemos de los buenos principios morales qoe nosacompañan : estos, y el deseo insaciable de aprender,serán siempre nuestro lema, y... aun cuando seamostratados como hijastros de la ciencia veterinaria, si nos

preguntan qué somos, imitaremos la respuesta del filó¬sofo Pitágpras al rey de los feacios, y sustituyendo á laarrogancia de aquel, cierta humildad y modestia, dire¬mos con su mismo entusiasmo: somos albéitares.
Sírvanse Vds.. señores, franquear las columnas desu apreciable periódico, áe.sta imperfecta producción,anticipándoles las gracias su afectísimo amigo y cons¬tante suscritor, S. S. O. B. S. .M.—Ramon Clavero Mi-llan.

Chiprana 8 de junio de 1860.

En varias ocasiones hemos rechazado yá la idea
que pudiera atribuirse á las Academias, cíe querer
perjudicar á (os albéitares. Esa tendencia no existe.

Pero las Academias, al exigir sacrificios á laclase albéitar para ascender} en categoría y en fa¬
cultades, no han podido olvidarse de que son
siempre mayores los sacrificios hechos por lodoslos que han cursado cuatro años en un colegio, pa¬
gando raalriculas, etc., comprando libros y cos¬teándose un pupilaje. Por manera qne, hasta: aquí,
una razón de equidad ha debido contener én sus
buenos deseos á esas corporaciones. .Mas, con-res¬
pecto a! número de años de práctica , que señala el
Proyecto á los .Albéitares para elevarse á Profeso¬
res en Veterinaria, nuestro dignísimo pmigo. el se¬
ñor Millan y otros compañeros suyos, que se hanhecho acreedores á una distinguida consiileracíón,

nos parece que pueden descansar algo tranquilos,
sin abandonar la halagüeña esperanza de un porve¬
nir lisongero. Vivan seguros de que las Academias
no miran con indiferència su situación , sus méritos
y sus aspiraciones: temen, si, una irrupción, que
seria funestísima ; pero anhelan vivamente encon¬
trar un medio de recompensar á los albéitares pro¬
bos é instruidos. Es probable que se encuentre este
medio.

L. F. Gallego.

m

Señores redactores de La vetebínania Española

Muy señores míos : El -15 de julio de 1859 fue
llamado el profesor veterinario de la villa de
(3terue!o, por.Francisco Calvo, vecino de la misma,
para que viese un mulo, de su propiedad, que co-
inia muy mal, y cuya reseña es: castaño oscuro, 16
años, 6 1i2 cuartas y destinada al tiro. Examinado
por el profesor referido, notó que la segunda muela
del lado izquierdo de la mandíbula posterior, sobre-
sália de sus compañeras como una pulgada; care¬
ciendo de su antagonista en la anterior.—Pronósti¬
co... que, si queria sacar álgun producto, tendría
que alimentarle con gachas en abundancia; y que
hallándose en un estado casi marasmódico, necesilaii
no trabajarle en algun tiempo. A Jos ocho días fué
llamado otra vez, é interrogado por el dicho Cairo,
manifestando ésto que le habían asegurado que con
la gubia se podía remediar la imperfección déla
muela, y que después comería el animal perfecla-
menle toda clase de alimentos. Infructuosas fueron
las razones que el "digno profesor espuso; el .espre¬
sado Calvo se aferró diciendo que, pues que pagaba
su salario, se le diese gusto, aunque fuera con menos¬
cabo de sus intereses. En fjn, se procedió á la dolo-
rosa operación (de ninguna manera hubiese accedido
el profesor, si no se tuviera la insoportable carga
del caciquismo de las poblaciones, siendo nosotros
los párias éilotas de la muchedumbre) y al poco tiem¬
po se desengañó el dueño de qne nó podía serlo
que pretendía.

El 31 de dicho raes se presentó el referido Cal¬
vo con su mulo á la puerta del profesor para que lo
reconociese, pues tenia una fuerte inflamación en el
lado derecho de la mandíbula posterior, en su parle
superior cerca de las fauces. Examinado, ofrecía
todos los caractères de un golp'e contuso; ¿y cuál no
fué la sorpresa del profesor al oir á Calvo que b
inflamación era de resultas de la gubia, que, no pu-
diendo comer, por necesidad se moriria, y, si n"
queria que padeciese el honor profesional, que lo
pagase el mulo, que nadie sabria nada! Esta propo¬
sición audaz do parle de Calvo, fué rechazada pore
profesor como ofensiva é indecorosa ; porque, en e
caso de ser como éldecia, va le babia advertido'
las coii.sócueiicias. —A los pocos liias tuvo que
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el profesor á Valladolid, y el dia que salió, el al¬
calde, á instancias del repelido Calvo,.oficia á 1res
profesores para que declarasen lo que él pretendia.
Don Manuel Guzman, conocido con el seudónimo de
Chiminillo, plenamente declara ; «que el profesor
tiene que pagar el mulo, porque está desquijarao de
todas las quijadas y además tiene una qicijada rota,
producido por la operación que no ba sabid.q/)rac-
ticari) (palabras textuales, coraó constan en él espe¬
diente que se fortnó al efecto). El mismo dia que re¬
gresó el profesor', sucumbió el doliente por falta de '
alimentos; el Calvo no le daba mas que lo que cogia
en el,campo y que no podia masticar ni deglutir.

El alcalde, á instancia del profesor, deposita la
cabeza del mulo para su exámen, y cita á Calvo á
juicio por calumnia ; pero el tantas veces, repetido
Calvo, dice en el juicio: «que por su parte no bubiera
dado ningún paso, pero que .Chiminillo le dijo, que
diese los pasos que él decia y practicase las diligen¬
cias que él le señalase, y de esa manera tendría un
buen mulo» añadiendo «que no sabe ló que sucedió,
apareciendo á los pocos dias la inflamación, y si era
golpe, tal vez se le diese un hijo, porque el mulo
era muy falso.»

Esto coincidió con la terminación de la escritura
del profesor, y los vecinos querían renovaría, pre¬
sentándose tres candidatos: uno de primera clase
con la rebaja de una tercera parte, otro de segunda
con la ventaja de asistir solo por el... herrado, y el
albéitar don Manuel Guzman, con la.rebaja.de...
lo que le quisieran dar. . Despues de bien meditado,
decide la mayoría admitir al mismo con la reba¬
ja que hacia el de primera, puesto que también él
es de primera. No teniendo donde ir por la escasez
de partidos, y optando entre sucumbir á la miseria,
ó acceder á la preposición de los vecinos, se decidió
por lo último; y un partido que producía como 6000
reales, no produce- 3,000; porque algunos están
asistidos con el bonus vir de Guzman.

El que conozca á don Manuel Guzman, profesor
albéitar, no negará qué no sabe leer, que no en¬
tiende de escribir, y que halla mucha dificultad en
hablar el castellano. Su manera de vestir...

Los que pretenden la libertad de enseñanza en
las circunstancias actuales, pueden tener en cuenta
que, el profesor de Oteruelo, es bastante instruido,
con una moralidad á prueba, y bien conocido én
todos los terrenos ; pero fué preferido Guzman con
su poquísima instrucción y su... inmoralidad.'

Los vampiros dé la profesión, los que se oponen,
al Proyecto de Reglamento orgánico,' los que quieren
disponer de la suerte futura de la Veterinaria, los
que quieren que el profesor viva en la indigencia,
habitando un estrecho é insano tqgqrio, oscurecido
y escarnecido, pueden .sóíázarse en este cuadro des¬
garrador para que Sé.animen.en.sus sinrestroé; fines. '..

Ruego á Vds. den publicidad á estas'cprtasdí-.-
neas, si las creen dignas do ello, y quedará agrade¬

cido S. S'. S. Q. B. S. U.—'Felipe Nicolás Sancho.
■ Melgar de Abajo 1.° de junio de 1860.
El señor don Fulano, el acérrimo defensor del

statu quo, el desinteresado y noble campeón del os¬
curantismo científico, etc., etc., etc., porque seria
interminable la enumeración de los títulos que le
enaltecen , es quien debiera contestar al precedente
remitido.

L. F. Gallego.

VARIEDADES.

Te deum laudamus Después de algunos meses
que nuestro apreciable amigo don Mariano Salo¬
mon y Martinez ha invertido en tener paciencia y
en gestionar para que, en la población en donde
reside, se creara la plaza de Inspector de-carnes,
según está mandado y no cumplido; después de
tanto dormir agazapado el expediente incoado sobre
este particular, el señor gobernador interino de
aquella provincia ha resuelto lo que se desprende
del oficio que á continuación insertamos :

Con esta fecha digo al alcalde de Grijota lo siguien¬
te ; «En el espediente instruido en este Gobierno à
consecuencia de la queja producida al mismo por don
Mariano Salomon Martinez, veterinario de primera
clase residente en esa villa, sobre que el ayuntamiento
no tiene Inspector de carnes frescas destinadas para
el consumo de ese vecindario; visto el informe de esa
corporación municipal, considerando que las disposi¬
ciones de salubridad pública no pueden quedar sin
efectuarse, por mas razones que alegue la municipali¬
dad en contra de este servicio ; he resuelto que con
arreglo al art. 2." del reglamento de 24 de febrero
de 1859 preinserto en el Boletín oficial de esta provin¬
cia , núin. 36 de dicho año, nombre ese ayuntamiento
Inspector de carnes para el abastecimiento público:
De quedar cumplida esta disposición que precede,
como de la toma de posesión de! funcionario que hayade desempeñar el indicado cargo, me dará V. aviso.»

Lo que traslado á V. para su conocimietHo.
Dios guarde á, y. muchos años, Palència 21 de

mayo de 1860.—El gobernador interino , Manuel Lo¬
pez Puga.—SeíioT don Mariano Salomon Martinez,veterinario residente en Grijota, '

Felicitamos cordialmenle á nuestro amigo porel desenlace que su jiista petición ha tenido, y ennombre de la clase, damof las gracias al señor Lo¬
pez Puga por la resolución que ha dictado, en de¬
bido acatamiento de la ley, y movido de esos hon¬
rosos sentimientos que á todo buen funcionario pú¬blico debieran inspirar los mas sagrados intereses
de la humanidad,, desconocidos tan frecuentemente
por, ayuntamientos cotno el de Grijóla.

L. F.6alle6o.
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Continúa el befüerzo.—A la invitación de'
apoyo en favor, de las Academias redactada por losveterinarios leoneses, se adhieren también lo.s
profesores siguientes t

■ Sr. D'. José Alonso de Queri,
José Ruano de Reinoso,
Ciríaco Nieto,
Tomás Rey y Trigueros,
Justo Per'ez,
Andrés Robles,
Nemesio Montos,,
Nicolás ToméV.
Mariano Sahuillo,

s ■ Pío Fetnandez,
1 Gregorio Mufioz,
Estéban Rodriguez, "
Manuel Guzman ^
Claudio Fraile, ■

Santiago Sangrador,
Hermenegildo Val,
Pedro Gange,
Ramon Pastor,

; Vicente Saldaba,
, Pablo Sangrador, .

. ' Jorge Abril., . .

Gerónimo Martinezi " '
Félix Caballero,
Fernando Miguel.,

'

. Urbano Caballero ,

Felipe Fernandez,
^ Ramon Estévéz , '

Pascual Barañano,
Pedro Uernapdez,. >

Félix Gonzalez..,
• Tomás Muelas,

Manuel San Roman,
Pedro Mátilla,
Lorenzo Senra,
Manuel Matilla,

r; Francisco Fernandez Godos,
Gabriel Mátilla, . .

Mariano Céinos,, ,

Manuel Cuguejo,
: , ij,; ' Franfcisco Perez,
m y .. Isidro Iglesias, , '

Ildefonso Fraile,,
n . Mariano dé la Peñá,

■ ' • ■ Santos Valdivielso ,

Cándido Lopez, '

• ;
: ' Proto Otero-, ' • t .

Ensebio Terradilíos,
José Maria Martiti,
Tomás Coco.

Según sé vá viendo, y eso que prescindimosde contar en el número d'é los aflictos todos íos
profesores que han tomado parle en .,1a dispusiondel Proyecto de Reglamento, y sin incluir tampocootra gran multitud de nombres, que de antemanoestamos autorizados para estampar en conformidad
con nuestras ideas; el señor don Nicolás v su con¬sabido Albéitar-coraunicante, pueden ir conven¬ciéndose de que las Academias y su Reglamentoproyectado cuentan con las sirapalias de la clase:
es decir, que el referido Próyecto 'tnerecé ,ser con¬siderado-corno que representa la voluntad y . lacooperación general de los profesores ..en, todas ca¬tegorías.—¿Lo creerá don "Nicolá^;?.:.. Pues, á
su tiempo, no faltará quien lo crea.

L. F. Gallego.

AxNiUíNXÏO.

europa la Guerra de'Ifrica ï los par-tidns políticos de España, por don Miguel Vicente Ro¬
ca, abogado del ilnstre colegio de Madrid , sócio delAteneo cierttífico, literario y artístico, individuo de laAcademia de .Legislación y Jurisprudencia v miembrode otras corporaciones científicas y literarias'!

Este folleto se vende á 4 rs. en Madrid j en las li¬brerías deBailly-Bailliere, dalle del Príncipe, núme¬ro t-I ; Cuesta, calle de Carretas; Moro,- Puerta delSol, y Publicidad , Pasaje de Malbeu.
Eu .provincias á 5 rs. por medio de las principaleslibrerías . comisionados de periódicos y empresas lite¬rarias, ó remitiendo el importe en libranzas de la Te¬

sorería central ó sellos de franqueo á casa de don Car¬los Bailly-Bailliere, de donde se remesará á vuelta de
.correo,

Estándonos prohibido por la índole de nuestra
Revista, consignar apreciaciones de ningún género
-sobre las cuestiones sociales qne ingresen en el do¬
minio dé la poütica, nos liraitanaos á recomendar
la lectura d.e'ésle folleto.

Editor.responsabley—Leoncio F. Gallego.
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Suplicamos á los señores susoritores que esperimentei» alguna falta en el recibo do las publlcaCioBe^s, que tengan la bondad de reclamarantes dé transcurrido un'mes desde lá fecha en que salgan á luz ; pues de otro modo, no respondemos dé podér servirles.—Toda susericionCUYO importe no sea satisfecho, á mas tardar dentro del primer mes de la,fecha en que .so, baga ó á que correspqnda, proceda de dondeuniera dejará de ser servida.—Una vez sùspendido el envio de alguna publicación á un suscritor, ()or falta do pagos, si aun trascurre otromes siii que la reclamacipn se verifique, probablemente será imposible servia entrogps 6 números atraígdoj, porque arreglamos las tirad»»al total de «uscritores que en cada me» resulten.


